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Material ooinpÍ%o para minas, 

obras liúMIeas, agricultura 
y eonstrufcclón. 

Inslalaciones de mfVquinas de ex-
li acción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
V hierro. 

Vías, rails, wagonelas, pieos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y Lola clase de maquin r ia . 

• • • 

No ha hecho más .que reunirse, 
el Congreso de Washington y ya 
ha saltado la primera proposición 
de la serie que tienen preparada 
los jingoístas para molestar & Es­
paña. 

Ya está sobre lá mesa de la Cá­
mara la proposición qué lleva de 
cabeza A los lal)oranti?s de todo él 
lerritorio americano, pidiendo la 
declaración de la ihdependencia 
de Cuba, y dispuestos están sus 
palroQinadores á.quemar en su de­
fensa el último cartucho. 

Como el año pasado, por este 
tiempo, y como el anterior, por 
la misno:» ñ\}a¡'n, vamos Á luuoi-
que devoT'ar el insulto, la desver­
güenza, la calumnia, envuelto lo­
do en el arsenal de palabrotas ul­
trajantes y soeces á que tan aficio­
nados se muestran los yankees y 
no faltará un Morgan más o me­
nos ridículo, ó un Calimas ó nie-
nos valentón á distancia, que nos 
desafie enapuñando el mohoso cha­
farote. 

A'^aá enredarse de nuevo la dis­
puta insultante, ofensiva, que no 
hiéremenos porque se estálilezca 
por el cable, sino que liiere. más 
porque no se la puede oponer con­
tundente correctivo; y aunque bien 
mirado el proceder de los que in­
sultan flados en la impunidad que 
da la separación de un millar de 
leguas es digno del desprecio 
más profundo, éste tiene su lí­
mite en donde acaba la pacien­
cia. 

Hasta que punto influenciarán 
la opinión los gingos del Capitolio 
no es posible precis? rlói Hasta aho-
i'asesuponeqaeaquellaleseshostil; 
pero los momentos cambian, el i 
comercio americano padece con I 
la guerra de Cuba y esa opinión 
que hoy espera la paz por la au­
tonomía; puede desespei-arse sino 
llegapronto y Mópta r actitud que 
QO nos sea favorable. 

¿Qué hará en tal caso el presi­
dente? ¿Se dejará arrastrar á don­
de quieran llevarle ó se resistirá 
á meterse en aventurase En esle 
último caso comprometería su re­
elección y Mac-Kinley ha ambicio­
nado mucho el cargo que des­
empeña para comprometerlo por 
nada aunque sea por deberes de 
razón y de justicia. 

Si ese caso llega—y quiera Dios 
que no llegue, porque deseamos la 
paz—no fallará pretexto para pro­

mover un conflicto: cualquiera do 
los párrafos del mensaje presiden­
cial que parecen velados por pa­
labras de doble intención, dará 
materia bastante para el caso y 
las notas diplomáticas harán lo 
demás. 

En el mensaje do Mac-Kinjey se 
hace alusión á futuras y posibles 
actitudes. Ah ie s t á encerrado el 
peligro. Esas actitudes son las que 
quieren provocar los laborantes 
con su campaña propagandista en 
favor de la independencia de Cu­
ba. Y como de ser nosotros los 
causantes de las actitudes vio­
lentas haríamos el juego á los 
gingos, conviene q le hagamos 
acopio de despreció para resistir 
las diatriVas, porque de ese modo 
alejaremos el limile de la pacien­
cia. 

Si hay provocación que sea in­
justa, que no tenga sombra de ra­
zón: que vale mu'-ho en casos lales, 
tener, como dice muy bien un pe-
rióiUcp madrileño, l impíala con­
ciencia y' libres las miañós. 

Microscópicas 
¡Hbralosa trbgiia! Cuando la pedia el 

alcalde dé La Ünion para exponer su 
generoso pensamiento y realizarlo, no 
pensaba seguramente qüo estav ¡era tan 
abonado el terreno, que fuese simultá­
nea la siembra de la semilla y' el des­
arrollo de la planta. • 

E! propósito de cdiflcar tin asilo para 
los hijos de los obreros que mueren en 
las faenas de las minas és un hecho. Las 
almas buenas lo acogieron con entu­
siasmo; los mimados de la fortuna sin­
tieron en el fondo de sus conciencias la 
voz del deber que les ordenaba tender 
la mano al des validó y agrupándose en 
torno del que predicaba el auxilio â  
huérfano, vaciaron sus ibólsilíós en tin 
a,rranque de caridad sublime que ojalá 
fuese imitado en la medidaí correspon­
diente por todos los privilegiados de la 
tierra. ' 

Uno3 cuantos minutos han bastado 
para que él pensamiento del Sr. Maeé» 
Ire sea via"ble. Un llamamiento á la ge­
nerosidad, una reunión mas ó menos 
numerosa, una suscripción que pasa 
velozmente de mano; después una cifra 
que asombra, que regocija y que ase* 
gura el pan, el abrigo y la educación 

..del.hijo.del pobre minero destrozado 
por el barreno en ol fondo de la galería 
ó en la caldera del pozo, y unos terre­
nos cedidos gratuitamente paia levan­
tar en ellos el Asilo de Huérfanos, para 
el cual se han suscrito de primera in­
tención, en la reunión citada ISKSENTA 

MIL P E S E T A B ! 

Aplaudamos con entusiasmo ese so­
berano arranque del pueblo unicnense, 
que de tan gallardo modo acoge á los 
nifVoa de los mineíos desdichados, ouai-
püendo un deber de caridad. 

Hasta ahora tenia un liospital para 
los mineros heridos. Hoy na asegurado 
un refugio páralos hijos de los mineros 
qiie mueren por accidente en el tra­
bajo. 

El pueblo que sea capaz de hacerlo 
mejor que levante el dado. 

RAÚL. 

brajan la tierra á fuerza de evaporar 
su humedad, los desmontes y las sfllas 
del Prado y Recoletos son" los sitlosipor 
el prefbridos para pasar lá noche y dar 
descanso & su cuerpo canáiado de no. ha­
cer nada, y por lo tanto, el habitante 
de Madrid, si no se dedica á recorrer 
las afueras ó á visitar los paseos cuan­
do la aurora tifle do carminoso? tonos 
el horizonte, apenas si sabe existo tal 
género de ser en ol mundo. Pero cuan­
do las escarchas entorpecen los rao vi' 
mlentos y con sus helados besos ma­
tan las plantas débiles, nos tropeza­
mos con él oh las calles, y por las no­
ches lo vemos durmiendo en las garitas, 
en los quicios de las puertas, y si pe­
netramos en las tabernas y en las bu­
ñolerías, do codos Ó con la cabeza re­
costada sobro la mesa, lo vemos dur­
miendo con una despreocupación qtie -
asombra. 

¿Qué de que vive? Casi ni él lo sabe. 
Come sobras del rancho de Tos cuarte­
les, y cuando éstas faltan, ayuna sino 
ha podido procurarse algún mendrugo 
en el arroyo en que vive. 

¿Qué cómo se llama? Pregunntíirselo 
y no estrañaros si os responde con mo­
nosílabos 6 con uh encogimiento de 
hombros. -

Su nombre acaso no lo recuerde-, to­
dos le llaman por un mote, y por él 
atiende. 

Do su infancia sólo recuerda que 
uníis veces sirvió de lazarillo á un falso 
ciftgó, que otras, poniendo de pantalla 
una madre y unos hermanos que no 
eXistian, pidió limosna, y que siempre 
sus carnes apena» tuvieron abrigo y 
que su el3tóm'..go desconoció la forta-

y abundante. 
Como no le eívsefiaron oftoio, ni supo 

lo que errtn afectos, porque nunca tuvo 
hogar ni madre cariflosa, cuando salió 
de Is niflez sacudió el yugo de sus ex­
plotadores, y desde entonces rueda y 
vive en el arroyo, pues el odio á todo lo 
que tienda 4 sujetar su vdufttad, úni­
co instinto que despertaron en él sus 
alquüadores, hácelé huir del trabajo y 
de la obediencia. i 

Algunas voces compra tin vtintíc\neo 
de Correg-., tainbvén sabe 'lo que es el 
Abanico, y en las delegaciones y osisas 
de socorro le conocen bastante. 

Empezó siendo un caso que traía f la 
memoriales esclavos etiopes^ y termi­
na casi siempre siendo un Húmero', ocu­
pando una cama del hospital ó una cel­
da del presidio. 

JULIO ABRIL. 

BASTA EL TALENTO? 

=!= 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y én úietAlico ó etí letras d« 

íiicil cobro.-Corresponsales en París, A. Loretlíie, íue'Canúíwtin 
61; y J . Jones.Faubourg-Montmartre, 31. < ' 
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crece y ha menester levantar la cabeza 
para oontomplailo y aun a\ii no lo 
abarca. 

M.—Hermosa teoría en labios de 
quien ya cifle corona de laurel, y ha 
cosechado los triunfos de sus indiscuti­
bles méritos; pero yo pudiera citar tris­
tísimos ejemplos de verdaderos genios 
que han perecido entre amarguras y 
desolaciones indecibles al ver como la 
delioa4eza do sos sentimientos y la 
Idealidad de su> eapil'itu se estrellaban 
en el antemuMl de'hielo con que la so­
ciedad acoge todo cuaiüto la excede por 
su grandiosidad. 

E.—No. No.—No. Esos A quienes us­
ted se reñere no son verdaderos genios; 
poresD no hah llegado. Son muchos los 
qué Se equivocan en esté ptintó. Yo me 
represento la gloria y la fortuna sus­
ceptibles de ser alcanzadas en éste 
mhndo, ¿««arnadas en una hermosa 
matrona de apariencia- marmórea, con 
los brazos fuertemente cruzados, oolo« 
cada en lá cúspide de la vida sobre un 
trono ideal. Son muchos los seres que 
ni aun alcanzan á distinguir su ñgura, 
otros perciben & intervalos algo que no 
ádertan & explicarse, á algunos les 
acobarda'la distancia, hay quién So de­
tiene en un acCidentb del camino, po­
cos llegan haSta los pies del tródo. De 
estos últimos, los mas se limitan á dirl 
gir á la insensible belleza frases ar­
dientes, súplicas y lloros; otros, dese%i« 

El 
Eli VAOO 

Cuando los calores del estío resqne 

COLABORACIÓN INÉDITA 
En el salón de comentarios dcí At«-

ueo, pimos no hace mucho, entredós 
personalidades de gran rendmbre, la 
controversia que á continuación publi­
camos. 

M,—Si señor: en Madrid, como én to­
das partes, para que un hombre brillo 
y luzca sus facultades no basta traba­
jar y tener talento, es necesario algo 
mas; riqueza», relaciones, influencias, 
ó tal vez un vicio misterioso, ó algún 
rebajamieiito moral que determine en 
su favw una protección denigrante. 

E.—No oreo acertada esa opinión. 
Aqui, tanto ó mas que en cualquiera 
otra parte, el verdadero genio se abre 
camino, y llega á la cumbre. Lucha, se 
defiende de todo y contra todos, se es­
fuerza; pero vence. Domina las dificul­
tades de tiempo y espacio, y la muche­
dumbre de semejantes que le rodea 
queda atónita al ver como aquel ser 
que CDusideraba uno de tantos, ó á 
quien menospreciaba, se agiganta y 

peradoB dé su impasibilidad, lá ma 
cetí y detestan; quiénes se lontormain' 
coú estar eñ sus cercanías: alguno, es­
túpido y ardoroso, llega á tocarla y cae 
desvanecido al contaéto de su frialdad; 
pero el verdadero genio recorre estos 
acreoent'arse'su 'iñííin en" ífádS o'DSiaaft.-
lo, y, entré angustias, desfallecimien­
tos y dudas, con esfuerzo titánico, des­
ligando ros apretados brazos de la an­
helada matrona; se arroja desvanecido 
fen su seno. Para esté es la gloria y la 
fortuna; pues vC transformarse aquella 
fría apariencia fen ardiente y laminosa 
realidad, descubriendo belleías ¡no so­
nadas y disfrutando una dicha ine­
fable. 

M.—Bello Cuadro y apetecible matro­
na; pero la cruel experiencia tiene sus 
calidades incontrastables, y en vano 
pretendemos desconocerla, V. no ha da­
do todo su valor & los tropiezos que se 
ofrecen en ese camino la falta de me­
dios necesarios; el grosero egoismo, 
que sacrifica cien vidas & un accidento 
de la propia; la ignorancia, cuyas obs­
curas cavernas perduran sin que los fo­
cos luminosos más potentes hayan lo­
grado esclarecerla; la ciega envidia, 
cuyo poder destructor es insaciable; la 
deleitación con que ibs espíritus renco­
rosos que han sttfrido injusticias, con-
tcuplan el esfuerzo Impotente del hom­
bre gfetleróso y grande; la repulsa ina­
bordable de ciertas petrificadas opinio­
nes y proooupaoionea sociales. 8J; eu 
cada uno de esos escollos ^an naufra-; 
gado y naufragan cientos de húmanos, 
sin encontrar el iaalsmo sostén de susí 
cuerpos ó calor para sus almas, y cu­
yas grandiosas ooQoep9Íoi?es vivieron ó 
viven solo «(̂ í el defponocido yunque ! 
augusto recinto de la ooQClenoia tadlviv 
dual. 

E_Veo qae hace V. la cawsia. 46 1«* 
eminencias postergadas, de los pspíri-
tus retraidos, de los que solo b^úllan en 
el seno de la familia ó de la amistad, ^e 
los que huyen de las, inclemencias des­
conocidas y no se atreven & surcar las 
insondables comunes tinieblas temero­
sos de que se le» apaguen las débiles 
luces que loa alumbran. De estos h£^ 
miles; pero esos no son genios; ni aun 
talentos, pues no revelan la virilidad 

I que tfiíes cualidades imprimen en,qulev 
i neslas poseen. Sin esos escollos de 

que y. habla, viviría solo cuanto de 
I grosero palpita en este mundo, y los 

únieos náufragos serian los seres supo-
1 riores. Np, lo da4e.,y-; la, ̂ 9ha. depura 
1 eltmérHo|taale, aátil»./er|J. co^cretán-
j dSine a nuestro tema diré que en Ma-
; drid, tanto como 49p.de mis, se enalte» 
¡ cen y pf-emian áf los hombres de mérito, 

a BUS Imitadores y hasta & los que solo 
j tieiícn la habilidad de aCcroÜrse y vi-
¡ vir entré ellos. Lo 4tié no' sé haoo es 

dar patentes de genios bajo palabra de 
caballero, ni pagar pói" anticipado tra­
bajos qué tal vez ttopiiédátl hacerse, 

M.—Vé^'qué' hfts'éapók Vd. de las 
alturas, y tJesde «ílas éíí táá íácil todo, 
que sé vé o6n l^stiá'a ' ¿ iildlferenoia al 
que sube tropezando ó desóiehde oaido, 
aunque lasmás de las Veces no proce­
den estos heéhois'de insuficiencia indi­
vidual. Y á tol ver, contrayéndome al 
asunto, a\^ ratiftcó íéil iq'uo no es sufi­
ciente e! trabajó levantado y digno en 
los hombres da entendimiento superior 
para cofaqulstár nombré y fortuna, A 
veces s u ^ • ser tína dlftotittad. Dasda 
luego quié tíd hablo' dé %H] apoteosis do 
ultratutn%ar' • ' ' " ' ; •''••'••- !• 

E.—No {waeaibs étrteó'déríips. Jamás 
podrá Vd. cdtl^éiloertfiie'' de ¿ÍQ» el ver­
dadero mereoimiehto no encuentra su 
jústa»rfel5áAl)fetíál;^aWque no niegue 
S^^ «íí^^yftra ves Wmf 
" ''J¡t;i"BipP yo seguirá ótóyi 
,<lB||j!R«|fyV'eoes llega i|aicn ly 

' ÍSÍlífa*|^a«guido con avidez aquel 
debate, y Jati Razonables me parecían 
los arguni'̂ áídB de ambos oradores, que 
alternativameiite objetaba la opinión 
del último ide usaba de la palabra. 
y/Vfl1jna(f4iA'W^'í«'jiJ«nnjifrtn hnbA Hw 

ríos me decidía, ¿ero no supe que con­
testar: me Impotiían silencio la autori­
dad de los ciúe hablan hablado y mi 
falta de luces y éxpefleáolas para for­
mar inicio propio. * ' 

Sigo, pues con la dudáí^ae engendró 
en mi espíritu él reiftlrido diálogo, & 
saber; para abrirstocamiÜo, Ibs que lu­
chan y trabajan, ¿basta él talento? 

kUtté llécto; y jRrilo. 

(ProhiUéici tf reorMuacióU' 

.0 que 
nchas 
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Capitán genefal á telMstró éuerra: 
Después de Loma Piedra, columna 

*rovftrí sostuvo núéVOS''ConibatB,'obli-
gatido al éflémigb á «"bandótiar^^ósiclo» 
nes sobre Guisa^uxos^lred^d.^^^ es­
taban interóeptados por trincheras y 
explosivos; tjMmpa un' (maertol de tro-
ph', 9 hCtidoS él oá^itá#ÍílÍ5atítar, mé­
dico Jiménez, 2.* teniente do Puerto Ri­
co FráaíUKJO Ale«nedo Calvo y 37 tro­
pa. íĈ ftCf icpe- d cpi:p;pQrtamiento del 
destaeamento de Quisa,debió ser herói-
,©0,. deftíBidiando fortines y reducto has­
ta quedar sepaH^dos •*'« sus esQombros; 
45 prisioneras,. úniica»iBa^0«|lBte8 
de la guaraioióD,ao los llevó el enemi-
goj. fltae empleó pPOifeBUlleftiidinámita, 
del«« qj»e«e cHpoontimcfm lamobM reii« 
•tofti Incepdió i#.ptieW<3Kjy, extremó cruel 
sal V ajlswo -coa. v eoindarlo, i encoatrén* 

, dose cadáveres - carbonizados, nlftos 
;atad©B A postas, poswAllenos ueptos hu­
mano» y micelios, ahoroad'ós i.eBípalmar 
pvónirao^l-puaWOi.. ;.i. •.••i.ü.iiiífcni 

; Coronal Toyfr^eatA jfe»t*WBo4Wî o co­
municación óptica coo8traf«ndo Caerte 
A prueba artillería, que dejará con su-
fio^nt«,ga:arniciót..(;i- •; ^ ;. 

.General Aldiwi« mAroha raplíwiar y 
reforzar Cauto y-Goano. . ! .,; 

Envlo,ffter;t08 refuerzps y elpWSlitosA 
|Maneanillo;eBtA allí general Pando, que 

•̂•Siy ,̂:. 


